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JÓVENES ."~IIGOS: 

No ocuparía yo un puesto entre vo­
sotros en esta noche, lli me sería dado 
dirijiros la !>cdabm, pillida y despojada 
de los atavíos artísticos que hL dan 
vida y (:0101' cuando brota dI') Otl'OS lá­
bias., si no me hubiera atraido il él 
vuestm buella volunhtd y seüalada 
fineztl al dl~signarme presidente ho­
nomrio de este centl'O. Pero consi­
derad, jóvenes amigos, que no vais á 
Oil' la voz autorizada del maestro; trai­
go tan solo ante vosotros en el carúcter 
de compaflel'o, que os desea ver siem­
pre en el camino de la virtud y de la 
ilustracion, el fl'Uto de mis estudios y 
de mb meditaciones sobl'e la~ altas 
cuestiones del al'te. Sé bien, que no es 
ésta la época mis á propósito ni esta­
mos quizá en el medio más favorable 
para entregarnos á estas tareas consi:. 
de radas fútiles y vanas por espíritus 
mediocres; pero puede m:'ts en mi 
ánimo y me decide á romper las filas 
de los indiferentes Y de los remisos-
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de esos infortunados que llegan tarde 
ó nunca al banquete de la inteligencia 
y del arte-el amor uesinteresado á esa 
gentil soberana-la belleza-que hace 
tan felices en las horas tediosas y 
fugaces de l¡¡ Yida~ Ú aquellos que 
aprenden á inte"lJl'ctarla y it amarla 
en Dios, en la naturaleí'.il y en el hom­
bre. 

Prestadme pues un momento vues­
tra atencion y escuchad mis lijeras 
reflexiones sobre literatura ameri.­
cana. 

n 
No falta entre las pCl'sonasque á la 

enseñanza se dedican quienes propa­
len la especie de que el estudio de las 
letras incita ú los alumnos á. faltar á la 
disciplina y los distme de otras aten­
ciones. A esto basta contestar que todo 
estudio que no se basa en un plan me­
tódico y ordenado, lejos de dar los fru­
tos que se persiguen, llena de ideas 
mal coordinadas las cabezas de los jó­
venes, pervierte el gusto, estravía las 
dotes intelectuales y contribuye á for'­
mar pedantes y no hombres capaces 
de ponerse en el camino de adquirir, 
fuera de las aulas, una instl'uccion sóli­
da y de buena ley. 



-7-
Mucho se ha escl'ito en pró de esta 

enseñanza, pues es fuera de duda que 
los estudios literarios son~ en el meno!' 
de los casos~ á manera del traje de gala 
con que se visten todos los conocimien­
tos humanos; el espíritu adquiere a su 
influjo esa flexibilidad y lucidez tan 
necesarias para el buen desempeño en 
las nobles y fecundas lides de la inte­
ligencia. Nadie que haya aprovechado 
siquiel'a sea supel'ficialmente las lec­
ciones de sus maestros en la mate­
ria, podrá negar la verdad de estas 
ideas. Aparte de esto hay otras consi­
deraciones en favol' de tales estudios, y 
no es por ciert6 la menos digna de SOl' 

tomada en cuenta aquella tan conocida 
de que nos llevan por recto camino al 
conocimiento de las civilizaciones de . . 
todos los pueblos. ¿Quién podría pin-
tarnos con mas verdad que Ercilla, en 
su conocido poema~ el espíritu belicoso 
y altivo de los hijos de Arauco no do­
mados'! Si queremos estudiar los ori­
genes de los primeros pobladores del 
Lacio, protegidos de la diosa Venus, 
¡,dónde iremos á buscar su filiacion, sus 
tendencias y su idiosincracia, ni dónde 
los encontraremos con mas verdad que 
en el colosal poema de Virgilio'? 

. Pero sin salir de nuestra amada tie-



-8-

rra, ¿qUIen ha trazado al igual dt~ 

nuestro eximio Andrade las líneas lu­
minosas que proyecta en n.uestra his~ 
toria y en la de toda la Amél'ica la 
figura arr'oO'ante del o-elleral San Mar-o n 

Un? ¿Quién nos ha hecho conocer como 
Hernandez la historia de las costum­
bres y los rasgos de hel'oisrno de los 
gauchos de nuestras pampas, de esa 
'raza tan simpútica como desgraciada, 
que lucha todavia~ en la inconsciencia 
sublime de su propio destino, por' con­
servar el fIlOlde pl'imitivodel tipo ge­
nuinamente nacional~ á despecho del 
tiempo y de la civilizacion que nos in~ 
vade como un mal' desbordado? 

y la histol'ia nacional nos dice, seño­
res~ que ese es el molde en que Güe­
mes encontró el tipo del soldado-no 
de membrudos brazos y músculos tile 
·acero del antiguo gladiadol' romano., 
pero sí de férreo pecho, ele alma de 
fuego y pujante, con ese valor legenda­
rio que fué el rasgo lJeculiadsimo de 
los gauchos de la ca baile da argentina 
en la guerra de la independencia. Sin 
ellos, el comandante LavalJe no hubie­
ra dado veinte cal'gas de caballería en 
tres horas, salvando el hOllor del ejér­
cito de los Alldes, ni veneraríamos la 
memoria de los Sm'ucntos de Tambo 
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Nuevo, ni hubicran llegado hasta noso­
tros los hechos famosos de los húsares 
de Rauch, Estos eran 108 soldados de 
la revolucion~ de gloria colectiva, pero 
no por (>S9 men08 grande y dlll'cldera, 
De sus filas salió Juall Bauti8Ll Cabral, 
el salvado!' de Siln Martin eU Suu Lo-

, renzo; José Luis Molilla, el g¡llwllO bt'a­
vo que cou veintidos de sUs COI Ill-Hlüe­
ros quemó 1111 batalloll ell UIl paj'Jll.lI 
IJOI defender Utl pueblo; Alltutliu Huiz, 
el heróic(\ FalucllO, (l'w se lIiega á iu­
clillat' su cerviz etl pt'esetlcia del cslu.l­
darte real y muere alllié de 811 Jll'upicl 
balldera grituudo iviva Bueno . .; ..\i\'e~;!; 
el 8a¡'gellto Bl'~lC,lmonte, fiel .~"lduJo 
de La Madl'id, y llluchos otro.-; ('Ityo::; 
nombl'e8 C0118el'\"i! 1.1 patria agt'ud,:cidct 
á sus ras'rus dc !JCl'Oi81110, 

- '"J 

Soldados de este tellll'lefol'llwl>'ail el 
ejér'citu de los Andes y se balLIll aj,í 
donde' pisal'á planta extmnj¡'I'lI, 1l1il-.l­
tl'as en el Parque de Anillel'ia l'l 1"¡I'la 

soldado dirijli:i la COIlSLl'UccilJll dl' I 's 
cañones que aquello8 valiellles deul.¡1l 
alTasll'at' hastü hlS ladera8 eurisCil.i,lS 
de las altas mOlltañas, He qllel'Ído 
nombt'tu' . al poet.a Luca, qut" había 
puesto al sonicio de Sil patt'Íú Sil sable, 
Sil ciencia y los nobles acelltos de su 
lil'u, No quiet'!) hablaros de la litel'alU-
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ra de la colonia envuelta entre las som~ 
bras muer'tas del pasado, cuyas líneas 
generales quiztt intente trazat· en ott'a 
oportunidad en que vosotros me hon­
reis con vuestra atencion. 

Empresa harto difícil es penetral' en 
el pasado eon la mimda friel y I<t mteli­
genchl absol'ta. pal'a estudiar en todas 
sus faces la fisonomía de nuestras pl'i­
meras inteligencias. No se puede po­
ner en duda que con la fuente purísima 
de nuestt'as glorias brota tambien en 
este pedazo de tierra americana donde 
hemos nacido, la fuente de llllestra 
poesía y de nuestras tradiciones, mas 
hermosa que aquella que hizo surgit' 
de improviso entre las peüas del de­
sierto el podet· mago· del legislador 
hebreo. 

El brazo que empuüa el arma venga­
dora es tambien el qlle maneja la plu­
ma; la voz que se levanta en el seno 
de los círculos y de las juntas es tam­
bien la que resuena en las asambleas 
popular'es que se agolpan il las puer­
tas de los cabildos en aquellos dias me­
morables de 1810. El militat" el poeta, 
el abogado y el pet'iodista reconcen­
traban ~ll pensamiento en un solo pl'O­
pósito: la sal vaeion de la patria. La 
fuerza pide su conCl1l'SO á la idea para 
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anunciar al mundo que la América del 
Sud quiere ser libre. La cuna de IIIWS­

tra literatura está en el génesis de la 
revolucion que agita los dos extl'e11lf':; 
de medio continellte. Moreno se en­
trega á ella con toda la fogosidad ,ie 
su genio vivaz yes el periodbta br­
lIante que lanza retos de mlJel'le al 
viejo régimen desde las colulIlI1as de 
La Gaceta.-He nombrado al genio ie 
la Revolucion; sigámosle en su Clll') 
veloz, iluminado á relámpa:.,{os como 
el surco brillador de esos meteori 1 11:; 

que dan más belleza ú las tibias y Sl~I"I·­
nas noches del medio di<l; adllli I'elll 15 

la potencia de su e-i1el'gía desde que 
deja las aulas de la Universidad de 
Charcas hasta que entrega ~u cuerpo 
al: mar' y su espíritu á la genel'acion, 
argentina que continuó y ter'minó su 
obra de emancipacion. Habia nacÍllo 
en Buenos Ah'es en 1778 y sus illclina­
ciones Ilevúronle á dedical'se á la juris­
prudencia CllyO~ estudios ter'lllilló el) 

1802. Tenia condiciones de 01'<11101' Y 
el puesto de relatol' en la audiencia y 
el de Secretado de la pl'Ílllera .Junta 
seflalan los dos exlrernos fecundos de 
su COI'ta vida, A pesar de su poca edad 
poseía una madUl'ez de juicio que le 
<lió Irran ascendiente entre sus contem-

le> 
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poráneos en aquella épot;a de vacila­
ciolles y de duJas; tenia iJeas fijas so­
bre la Revolucion y su alm~t patriótica 
se lhlllaua empapada en la fó mús 1>['0-

funda soure la realizacioll del pem;a­
miento de Mayo. Homure d Ctu'úctel' 
y de principios no tl'ansijió CUll sUf;; 

auxersarios y pretil'ió la eXlJutl'iacion 
simulada en el Iltllnbl'e aparatoso d.e 
IIn Ccll'g"O diploluúlico. 

Sus últimas palabl'us pl'onundadas~ 
pocos dias despues Jt-~ su paI'l.iJa desde 
el puerto de Buenos Ail'e:;~ son la expt'e­
sion y la sílltesis de sus tntbujos y de 
sus Jeseos. LLl imúgell de la pútl'Íuliut'e 
y grunde era todo pal'a aquel espíl'itu 
lumilloso: estaba antes que sus cOllve­
lliencias y que su vida. 

En sus PO(;OS LlÜOS de vid,l pública 
llena de agitaciones se disti IIgnió como 
pel'Íodistu l'edactando La (¡((ceta en 
cuyas colullluas sostuvo ~Oll Lll'llimien­
to las ideas revolucional'ias. Todos ó 
casi todos los documentos emanados 
de la .Jullta se debierun ú la pluma de 
Morellu; uno de SllS mejol'es escl'itos 
es sill Juda alguna la J.11cmm'ia de lus 
Ilacellllados. 

Sil estilo es de ulla concision vigo­
rosa y en ellos se Uluestm del'enso[' 
elJtusiasta de las nue\'as ideas que 
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In l'evoll1cion francci'm habia P r'Ocl a­
marlo. 

D. Manuel Moreno, h(é'rm<ino del 
doctol' Mariano Moreno. ('S tambípn pn , , 

el ól'den del tiempo uno de nllestl'os 
primeros e~r,ritof'es. Nació PI1 RuellOS 
Ah'es en 1780 y desplles oel fallpci­
mient.o de su hermano, fijó Sil residen­
cia en Lóndres. 

Es autor de Ins obras: Vida y Mf'mo­
rias del doctor Mariano Mor011O (1812) 
-Coleccion de Arengas en el fOI'o yes­
crit.os del mismo:-Reclamaciones exa­
minacLu, y jllzgadns pOI' la comision 
mixta pn Lóndres, (1'le contipne Yal'ias 
cuestiones importantes de df>recho ;IlÍ­
blico naval. Ocupó pucstos espectables 
importantes en el país. escribió en va­
rios perió(licos de In época, y murió 
en Buenos Aires en 1857. 

«SU pl'imel'H aparicinn pública fué 
en el púlrito. Saludó desde su altlll'a 
á la I'e\'olucion y á la liber'tad y se puso 
á su leal sel'ricio. No es recordado hoy 
como Ol'ndol' !>agl'lldo, ¡¡el'o su céleure 
Sel'IIl0n pútl'io y tlfluella ol'llcion rúne­
bl'C SObl'O pI docto!' Solit, tan suave y 
tan upostt'll ica, rOll1o lu memol'ia del 
Hacel'dote ilustre, ú ht flue es COIlSU-
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grada, merecen aún sel' leidos despues 
de tantos años.» 

Asi se espresa el doctor Nieolús Ave­
llaneda en los pl'irnel'os pá.rrafos del 
artículo periodístico que dedicó á la 
memol"ia del Joctor .JuJian S. de Agüe­
ro en el act.o de la reimpatl'iacionde sus 
re~tos. Esas sencillas y elocuentes pa­
la.bras que lJrotan de lábios autorií:a­
dos nos muestran la faz mas saliente 
bajo la cual puede ser considerado tan 
ilustl'e argentino. Si bien es cierto, co­
mo lohace notar el mismo escritol'. que 
su nombre no aparece ni en las .Tulllas 
ni en los Concejos de la He\'(llucion, 
fué uno de nuestl'os )"'imeros pall'io­
tas que se ha dislinguido comu üi'UdUI', 

Es una de las mr',s lJl'illantes lig'lll'as 
del clero de];I revnllleioll., que Gon sus 
consejos, sabias lec<.:iones y e] ascen­
diente quo Sil posicion ]e duba, infun­
dió (>11 el espíritu de los .ióvenl~s de la 
época, el amol' it la piltl'ia naciente. 

El doctol' Jon .Tllan Muda GutielTez 
ha hecho de él muchos elogios aljuz­
garle como OL'adol', y el doel()I' :\ vella­
neda, en eí l-il'tíeulo mas ul'I'iha eitadl), 
dice que «se distinguía pOI' la fuel'r.a, 
el númer'o y el encadenamiento de sus 
argumentos.)) El doclol' Agüero filé 
miernlH'o d\~ Iluesll'OS pl'imer'os CO/l_ 
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gresos Legislati\'os y l'n ellos ~e rna'li­
festó siempre hombre el'lJdilísillIO. 
muy VCl'saUO 811 jurisprudencia, espe­
cialmente ell Econolllíu Política, cuyas 
teoda~ lilas al/c'lulltadas enunciaba y 
defendía. buscalldu su aplicacion á: 
nuestm tiel'ra. 

Las ideas., cOllll'rilllidas pOI" el viejo 
régimen, lIullíall ellcontrado una vál­
vula de escape en el IUrhioll revolucio­
rlario. En <.l.qlll'llos dias, el plleblo de 
Buellos A'il'es habia aplaudido el !'allJll­
to de .Jllall M. L:tlJardell, que ú tanta 
altura se elevó con, su Sil'lpo, y escu­
chaba atento y estilúlllaba las primeras 
manifestaeiünes liteml'ÍLls. Aparece en 
la escena la fIgura atrayente del doctor 
VicelJle Lopez, y las masas enlOlltUl el 
himno argentino; EstelHlIl Luca. el 
bw'do gentil del al'/)({ de 01'0, ca n tu las' 
primeras yictol'iasde la patria y desapa­
rece como Moreno sumergido en las. 
aguas del Plata. POI' eso ha dicho el 
poeta que 

Desde entonce, el viajero 
Oye en la noche plácida y serena, 
O entre el rumor de la tormenta brava, 
Como el eco de dulce cantilena 

Que de lejos lo llama; 
E8 el arpa perdida, 
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El arpa del poeta peregrino 
Casi olvidado de la patria ingrata, 
Que duerme entre los j}lncos de la orillo. 
Del turbulento y caudaloso Plata! 

Pero, jóvenes amigos, como una con­
secuencia de las convulsiOlH'H del año 
veinte, aquellas pl'ecoces manifesta­
ciones de la libertad, aquello. himnos 
sugl'i-ldos,aquellos ecos al'moniosos que 
tan al unísono intel'pretaban los senti­
mientos de los primeros patriotas, van 
á desaparecel', eclipsados pOI' la hll'ga 
noche de la tiranía, No quiero habla­
ros de Rosas ni de su despotismo., por­
qlle no es de este lugar y porque yo sé 
qll1~ desdt> IcI cuna vuestros padl'es os 
han enseñado á odiarle y á maldecir 
811 memol'ia, 

Habían tocado :'t dispel'sion - los 
miemhr'os (}e la sociedad liíeral'Ía fun­
dHda por el dOCtOl' Agüero toman el C'\.­
mino del destierro, Es que ({('saliber­
tad en el al'te que es, segun fe ha dicho, 
la espontulleid¡¡d de la inspiracion, su 
armonía con la civiJizacion de un pue­
blo, la exellcion (le lelS tl'<tlJas faet itias 
de escuclll, la sobel'anÍa del ingenio en 
el mundode b uellezu)), todo esto re­
quiere para fl'llctificlll' el impel'io de 
esa otra libel'ltHl que dá nlas ul espíl'itll 
y que harú irnper'ecetlpl'u la memol'ia 
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de esto siglo en la hisloL'ia eje la Luma­
nidud. El cuadro que ofrece ésta época 
de colores fatídicos éstáimpregnado 
~le imlefinidu tristeza; los hombre~ de 
la revolucion muoI'on {t lo lejos con el 
alma abat.ida, en tanto que la nueva 
genemcion apresta sus armas para 
combatit' al tirano. En vez de la ley 
predominan los instintos del gaucho 
y el pensamiento-como el ave que 
abandona su nido para siempt'c-'atra­
viesa las aguas del gran rio y las altas 
llieves holladas pOI' plantas argentinas 
y va á posarse e~l otras regione!'i Ú es-

• perar la hora d(~ hl redencion. Eche­
yelTia, Mármol, Florencio Yarcln, Do­
minguez, GutielTez, Lope~, Albe-rdi, 
Sarmiento y cien mas son los proscl'i­
tos que dan glot'ia á las lotras en ticI'ra 
(-!xtl'Ulljcra. No es n1i PI'opósito dete~ 
nerme tlhora en este momento histó, 
rico para las letras at'gentinas, que 
estudiudo uajo una sola de sus fases 
requicl'C las úmplias propot'ciol1C's del 
lihl'O, Salgamos, jóvenes all1igos~ 'de 
nuestra lien'a. y detengamos la mil'ada 
~n otra qlle filé :'t nuestrG ejelI1plo I'e­
Yolllciollat'ia y gucrrem y ha (~tll'ique­
cido con los frutos de la illlcligl,ticitl 
fecunlla y bt'illulIte de sus hi,¡osü lite: 
rutul'él ameJ·ÍC<lllll. 
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III 

La histol'ia literaria de la República 
de Colombia que cuenta notables pro­
sistas y galanos poetas, puede dividir­
se en dos pel'Íodos: la colonia y la ill­
dependencia. Esta historia desgmcia­
damente poco conocida entre nosotros 
ha sido 'brillantemente escI'ita por ei 
distinguido literato D. José M. Vel'­
gara y V .. Los escl'itores colombianos 
durante la época colonial son digno~ 
de mencion pOl' las obras que han pro­
ducido. precioso tesoro apI'ovechado 
con brillo por los hístol'Íudores de 
aquel pueblo, entre los cuales sobre­
s¡J)e el sábio ~'concienzudo Acostil. 
Plaza en su historia de hl época colo­
nial; Saluzar, Lopez y Posada en sus 
:\Jlemol'ias y Restl'epo en su «historia 
de la re\"olucion de la Illdependencia) 
lwrtenecen á ese número. 

Juan (le Castellanos es sf'gun el es­
I'l'ito!' José María SampcI' el fllneladol' 
de la Iitel'atur'ü cololúbiana. Escl"Íbió 
l..ts Elegln,'; de '/Xl/'mus ,ilustres de In­
flia..-, obm cOl1sidel'uda como untl ines­
timable fuente de datos histÓl'icos, 110 

nbstant.e SIlS defectos, empezando pOI' 

el Lilulo que no corresponde al género 
pues c;s un poema dQ gmn extension. 
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Su versificacion es Utcil pero peca de 
floja y desaliflada. El poema es rico 
por la rima y su es.t.ilo es galano y ori­
ginal, como que se ha inspirado en la 
naturaleza ardiente de aquella parte.' 
de América. Castellanos ha sido com­
párado c:on el autol' de la Araucana. 

Los imitadores y continuadores de 
este ingenio apal'ecen il mediados del 
siglo XVIII; como tales pueden consi­
derarse Fray Pedro Simon, Rodriguez 
Fresle y Garzon de Tahuste autores de 
diversos trabajos ele medialla impor­
tancia que son sin .embargo los pl'elu­
dios de una próxim,t reaccioll. Rimon 
escribió irIS Noticias Hls{o)'ifl[rs; Ho­
driguez Frcsle El e(IJ'JtCi'O; Gal'zoll de 
Tahuste la Historia Antiguá de los 
Cllibchas; Piedrahita la HistoJ'ia Oenc­
ral del Nuc'L'o Reino de OJ'anada; 1<'10-
re7. de Ocariz hls Genealogías; Zamora 
la Historia del Nuevo Reino. La mayor 
pal'te de los autores de esta época se 
inspiran en las haz¡lftas yen las gucI'­
ras de los Ilatumles, hechos que son 
otros tantos temas de nillTaciones his­
tódcas y ensayos de ¡J0emas épicos. 
F.ntretanto Jos mieml)('os de la compa­
ñia de Jesús tlue fi;.!lIl'llll l'1l todas las 
historias de JllS l:epúWicas sud· ameri­
canas ejerciel'oll talllhil'll Sil poderoso 



influjo 011 CoIOIllI,i¡¡: ~,t' mezclal'o!l á 
los 1l;¡(II('¡tles. flllldnl'Ull ('sl'II(-d"s cris­

tiallas, y ('stlltliill'OIl 1" It'n.~lIa de los 
indínell,ls ¡'scl'ihielldo gTLllllúticns \' 

(~ ,J 

üPlbculos que tllmlJiell tiellell Sil 111-

era l' ('Il Lt I i It> nI t 1Il'll cn lo 11 h¡] . 
1:) 

Ellos l'lllldal'OIl (18W) la 1'I'imera 
im]lrellLI (~st¡(hl('cid¡1 (~Il SlIllta-Fé de 
Bo(rotú: filé' esÍ<' estulJlecimiéIlto l)re-o . 

CUl'sor do otros pOI' uOllde UIl siglo 
1111lS tnl'de dellÍall darse ;'t IIIZ los dia­

rios propagandistas de las ideas libe­
rales y cnellligos irrecollciliablés de 
los hijos de Loyo]a. POI' esla época 
aparece UIl gl'illI llúmOl'O de ,'al'Olles 

ilustres que contribuyolI COIl Sil pro­
pagallda y SIIS escritos:'t It-~\'allt¡ll' el 
nivel de la edlleaeiolJ: 1)¡1I~1 cOllseguir 
est(~ alto pl'opósito SO!l LUllbiell poue­
rosus elelllCntos la cl'cacinll de la Bi­
blioteca Naciollal, la fUlldal'Íoll de los 
primeros periódicos y do los circulos 
literarios en cuyo sellO se discutian las 
11ucnlS ideas que mÍls tal'de ucuiall 
triunfal' con li1 revoluciono 

IV 
La segunda época literaria empieza 

para Colombia ("11 los primeros años 
de este siglo. A fines del pasado habian 
brillado to11 aquella república· poetas 
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C0l\10 I\foll(¡d\"n, GTlleSSO, Malll'Íque, 
V,ddez,. U!lOil y (J Illil'J'I'C'Z, SobJ'e ic)(!os 

ellos cI (!~:Cll di tl D, 1,' (¡IIICiscl 1 .J usé el e 
Ca 1 el iI S , Va 1'0: I e 1I Ji 11 e 11 t te' '. 11111 Y ('1' 11 ti i to 
ell asU'ollolllia, f'isica, ('11 eielleias IICJ.­

tllJ'¡(I(~s, Flllldó ell 1808 el S(~lllill1aI'io 

de NII<~\'tl (il'<lll¡(ch.l ell ClI,\'ilS (;UlllllllHIS 

col;tIH)I'¿¡J'ol) IIIS lilas IItftablL's \:'sel'Íto­

J'es del l'~lÍ", Sl~ clistill;..{lliú (!Il SI):-5 cs­
cl'it,os po:, la COI'l'cecinll y propil'l!ad 
de cslilC) y tll\'O 1111<1 IlllleJ'le 1I'¡tgÍ(;a y 
rué IloJ';IlIu pOl' Sil pud,ln; llluric) fusi­

lado pOI' I-lrd('n cid gellel'al ('spaüol ~Io­

rilllo el dia30 de Octubl'cde 1816, Touos 
estos escritores {lrcpal'tU'On con sus 
pI'oducciones y con' Sil propaganda la 
re\'olucioll que fundú la república en 
.Julio de 1810, A 1'I'incipios del siglo 
un insigne .i lll'isconslllto don' Migue! 
de Tobal' y Sel'l'ate distillguiúse como 
poeta, II amtll 1<10 especialm('nte Jaúten:­
ciolL pOI' algllnas odas en las que imi­
tó al lil'ico Venllsino, Algllnas de sus 
composiciones se COllser\"an inéditas 
todavia en podel' del estimable escritor 
Migllel A ntonio Cal'!), segllll )0 lince 
nottU' l\Ienendez Pelayo (>11 Sil llotaule 
mono(Tmfhl ilONlCio eJl RSfJrnia, Don 

~ . 
Luis Val'gas Tejada ha sido 11110 de los 
poetas colombiHllo:-; de nomul'aJía pe­
ro es mas conocido como hombre polí-
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tico: llc\,¡) una vida muy agitada y mu­
rió, segun creo, en el destieno de una 
manel'¡[ trúgica. En sus tmbuJos es ce­
lebrado este escritot' pOt' su versifica­
don snelta y SOllOl'cl. y por sn sainete 
Las convulsiones mlly populal'izado . 

• José Eusebio CUI'O ha sido llamado 
~ uno de los ingenios mas ol'iginales y 
sinceramente Iil'icoR de la América Es­
pañolel»:' eea muy "el'saJo en la Iitem­
tura eh'lsica y se le tiene pOI' imitador 
de HOI'acio. He aquí lInas hel'mosas 
estrofas donde revela toda Sil energia 
en el CUlitO consagrado al último Inca. 

lPadre Sol, oye! Por el polvo yace 
De Manco el trono: profanadas gimen 
Tus santas aras; yo te ensalzo solo 

18010 mas libre! 

Hoy podrás verme desde el mar lejano 
Cuando comiences en Ocaso á hundirte 
Sobre la cima del volcan, tus himnos 

Cantando libre. 

Mafiana solo, cuando ya de nuevo 
Por el Oriente tu corona brille, 
Tu primer rayo dorará mi tumba 

Mi tumba libre. 

Sobre ella el condor bajará del ciclo 
Sobre ella el contlor que en las cumbres vive 
Pondrá sus huevos, y armará su nido 

Ignoto y libre. 
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Así escl'ibia CÜ1'O; su espíl'i.tu se le­
vanta ú. gran altul'a y se nos l)l'esenta 
como un poeta lírico de pl'imer orden. 

¡Qué concision admil'able y cuanta 
enel'gia en esos pocos vel'SOS melan­
cólicos de inspiracion genuinamente 
l.trnel'icanal Este poeta ha sido supe­
l:ior Ú sus cOlltemporúneos pOl' la ol'i­
ginalidad de la fonna en que yolcaua 
sus ideas y el espíritu filosófico que en 
ellas predomina. Ademús obsél'\'aSe 
en cuanto sale de <.;l\ pluma cierto sa­
bor antiguo que demuestm no era age­
no á losestudios clásicos,especial mente 
.í los poetas JatinQs Jel siglo do Au­
gusto. 

Ha llegado Jet oportunidad de que 
hablemos de .J ulio Al'boleda [:oeta exi­
mio y mártir de la política. t\u figul'U 
literar'i,l brilla con luz propia en ell'al'­
naso colombiano como que es UIIO de 
los hijos mas ilustres de aquella tielTa 
clásica de la poesia. 

Tanto los ciudadanos como Jos hom­
bres de letras de América tienen 1~1l1-
cho que admirar y que aprendel' en 
este homure singular, al'quelilJo de 
valor~ de patl'iotismo y de indomable 
fuel'za de volunt.ad. COlllO político y 
~oldado tomó pUl'te activa ell las cam-
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paiias de 1840 y 18;)4; en i;1 l'eVOlllcion 
de 18;-'1 yen las gl1CI'I'¡.IS do Santnl\1arta 
y del Cal1Cel. 

Había nacido en Popayan y su padre 
D. H,afael AI'boleda cl1yas vil'tll<Jes he­
rediJ., 11t~'"úle :'t Europa :'t donde iba Ú, 

hllscar repDro Ú SIIS fuel'zns (lUeurttn­
tadas en Ins c~llnpaiias en defclls,L de la 
patria ú!els úl'denes de Bolimr .• Tulit) 
Ar'uoleda s(~ edl1có en Inglatel'ra al­
I?tlllz¡lIldo el tít ulo de Bachillel' en AI'­

tes en hl Universidad de Londres~ 

completó mas t¡lI'do sus estuJios j 11l'Í­

dicos y sociales ell Sl1 patria, estudios 
quo le hahilitul'on para entrar Je lleno­
en la discllsion de los negocios del Es­
tado. Entusi¡lsta pOI' los adelantos de 
la jl1H>llIU<l fundó la Sociedad Filo­
lúgica, (,('I1tI'O de jÚ\'(lIH!S apro,"echa­
dos que debian <lal' urillo y renombre 
¡í]u literatlll'a nuciollal. 

No el'U1l sus miembros extrallOS á Itl 
política lo f}ue lejos <le per,Íudical\ <lió 
Ilel'\'io y vida;l aquella juvenil agru­
pacíon. En tlf]uclla época estalló \lila 
guelTa y Al'.b.oledil entr'óse pm' ella con 
inst.into d'e m;e de tempestad, como Ji­
ee uno <le Sl1S biúgl'afos; obtuvo varios 
aseensns milital'es y sus gofes habla.­
hall de él como <le un bl'avo soldado. 

En el Congl'eso Colombhmo brilló 
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si olido aun BUI)' ic')\,(~ll jlc1l' !el rllCI'Za de 
suoru(,nl'ill: «Su decir, dice llno de sus 
compatl·ioLcJs., era \,tUl llú.IJil (~ll la COI1-

versaeioll como vifroroso v crrandilo-
iJ .J l:' 

cuente l'll la tribuna. Cuando diselll'l'ia 
en público Sil pab!>r,,1 el'a tan presta' 
olegante y Horida COlnO Slla\'O yet'l1di­
tli, unas yeces irónica y Ilella de sarcas­
mo y ot.ras agresiva, cortante y plln­
zante corno dardo acel'¡l.do; 011 ocasio­
lles auxiliada por todas las galas de la 
l)OesÍtl y de 111 oratoria clúsica so ele­
vaba hasta la elocuencia patética con 
arreuatadora pnlollaGÍon.» Filé amigo 
y compaüel'o de ca\tlpaflas del celebra­
do José Eusebio Cúo y como pel'iodis­
tu redactó El !1ulepcJUlicnlc y El I'upa­
!fané...; en cuyas COIUllllHlS defendió cop 
brio y ardimiellto SIL credo p1dílico, 

Eseribió tambicn en l",'l Siglo y en 
Lu ]ir/JOCa {~n cOlllpaüia del publicista 
don Flol'elltino Gonzale;f. y SIIS escri­
tos dieron COll él8n una pl'ision; allí 
concibió sus composiciones Al cong} 'e­
so Gi,(lnollino !J Estoy en la cw'cet, 

.Jlllio Arboleda tU\'O el fin ÍI':'lgico,de 
Sucre: fUt! asesinado cOl1 1Ilc\'osia al 
atl'aVCSal' unH montaüa. Vamos :'t ha­
blanle las obl'as dell11ctlogl'udo poeta, 
POI' su exten;o;ion y pOI' Sil mél'ito crí­
ticos "otables dan en ellas el primel' 
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lugar al poema épico Gonzalo de Oyon. 
Enunciaremos brevemente el a!'gu­
mento que ha sido tomado de las Ele­
gias tIe Juan de Castellanos' ú. que mas 
atTib<l nos hemos refet'ido. 

Oy011 habia nacido en Huel va y fué 
uno deloscompaüerosde causa de Gon­
lalo Pizarro. Pretendió hacerse gober­
nadol' de Popayan y prcpcl['ó un aScllto 
á esta ci Udlld ulworechuudo la oportu­
nidad' ele la ausencia de Ikiseño go­
bel'l1ador de la plaza, Un grupo de va­
rones illtl'épitIos entl'e los que se con­
taba el obispo la defentIiel'on, y Oyon 
fué vencido y muerto,-El poema ha 
sido publicudo ell eatorce cantos; Ar­
boleda tenia el Pl'opósito de corregirl e 
tIetellidamente untes de darlo á la pu­
blicidad y algunos crítico'l. opinan que 
llegó ú Iimal'lo pero que habiémlosele 
estl'U\'iuclo sus ll1allllScl'itos \'ióse obli­
gado ú. escl'ibir nllevamente sus cantos 
confiado ell su feliz memoria,Su plullla 
se desliza con faciliJac1Jo que demues­
tra sus relevantes cualidades tIe buen 
vel'sificado!'; el pellscuniento esencial­
mente POél ico cOl'ona la olH'a. Sus re­
cursos pal'a sal ¡r' ai roso' de )US narf'a­
ciones SOIl i Ilugotables; por eso se le 
tiene en Colombia por un poeta nut',;a­
tÍ\~o sin segundo. El erudito cl'Ítieo es-



paüol McnClldez Pelayo llice sobre el 
poema Gommlo de Oyon que es el mas 
notable ensayo élJico que hasta ahora 
poséo la Amél'icaEspaüola. En varie­
dad de metros ha e~cl'ito Arbolella tlIU~ 
chas poesías Iit'icas ricas por su colo~ 
l'ido y sus rimas. No POCtlS do sus es­
trofas llegan pOt' su ternul'tl y triste 

. melancolía ú lo mus hOlIUO de las al­
mas: en el género lJolitico que cultivó 
con éxito mllóstl'<ISH oril stlreúslicu ora 
~l'alldilf)(~'ll'llll! Ill'I'O siempre severo é 
intl'¡1I1:--i~-l'l,t(' ,'fl!! sus enemigos; eu es­
tas 11."oJUUCC1'J,WS se encuclltl',Ul las 
mus incoITectus y Hojas del <llltor, 

José .Joaquin Ol'líz es consiuel'ado 
el patriarca de la literatu1'tl colomlJiull,a 
contempol'íll1eü; poeta. lil'icode alto 
vuelo ha calltado con éxito la, uaturü­
leza de su patria, 

Sus Yel'SOS son suellos, fluidos y 
enér'gicos. Maneja la silva con suma 
facil illad yen este metI'o ha escl'Í to sus 
mas notables composiciolles patrióti­
cas. La casa editora de Eclle\'el'l'Ía her­
manos de Bogotú publ~có en 1880 un 
volumen de sus poesías de mi.lS de dos­
cientas pítginas, L,t mayol' parte de 
ellas van tlcomp,1l1adas de notas espli­
cativns eolocadas al [líé del libro que 
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estú llividido--sC'g'llI1los tCIYl"S qllC' p) 

,111101' deS,II'l'ollil - en tI'es pal'tes: la 
l)l'imcl'i\ S(' I i t.1I I,t R('('ltr~)'ll()s de l({ p({­

tria y contiene doce composIcIones 
SObl'l' flSlIllÍos en c,lsi Sil tollllidnd de 
eal'ildel' patriótico; }¡¡ spgllnu,l hujo el 
lellla de Li)'({sa(j)'m[u comprellde trecl' 
compo~iciolles por las (lllC cf1mp(~a un 
soplo sefwlndHll1ente religioso; la tel'~ 
cem. qlle es la .'lile 1 nw ('1 mnyol' IllÍ­

mero s!' Ilall1n rC)'SIJS liel Ilogm'. 
P¡\l'a I}I1C se\,(~i1 su entonucion putl'ió­

tica lomalllos los sig'uientes ,'e¡'sos de 
~Il tanto La l)((I/{[c)'({ ('olomlJimw, Des­
plles ()e sal \11 III I'la CllllllLl l.)I'iosil y mag­
nífica estl'ofa dice 01 poeln: 

¡Oh! la handera de la patria es santa 
J<'lote en las manos que flotare; ora 
Vol viendo vencedora 
Entre lluvia de flores 
Al son del himno que su gloria canta, 
O de la adversa lit! acaso vuelva .. , , 
¡Oh! de la Patria la handera es santa! 
y si hay un ciudadano que pensando 
En el secreto de su alma, diga: 
1'. ¡Está cn indignas manos!;) c&e puedc 
.\. su madre negar en su ira insana; 
No ticne cora:1.On, y entre sus venas 
Empohreció la sau/,,"l'c colomhiana, 

Oiclle IllUS lIdelantu cllalldo lwbla UP 
Bolinll': 
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Dios sacó <le la inmensa mlll'he<1umbre 
De nuestra tierra I1n hombre 
QUe distinguió entre todos: era un mundo 
De nobles pensamientos su cabeza; 
Su espíritu, tesoro illa~otable 
De fuerza y voluntad: él conocia 
Del corazon de los demás las seudas, 

y ~locuente sabia 
Cómo hacer poderosa su palabra; 
y asi, cuando <le golpe aparecía 
En medio del combate, del soldado 
:El pecho palpitaba, cual si viera 
O la faz de su maclre placentera 
O el bello rostro del objeto amado. 

El se llamó Boli var, y do quiera 
Fué símbolo del pueblo, ello la batalla 
y bajo del dosel, y hasta qlW Ú orillas 
Del mar ferviente halló la paz que solo 
En el silencio de la tumba se halla. 
De su cahallo al escucharse el trote 
Temblaba el corazon, y :.í los reflejos 
De su fulmílleo acero se cubrían 
De palidez \:ts {rentes y do quiera 
Que rápido pasaba, la Victoria 
Derramaba laurel en su bandera. 
SoplalJa, el yerto polvo de las fosas 
Del esclavo tornábase fecundo 
y tres grande3 naciones de repente 
Se alzaron de el, de gloriaradlosas 
Con pasmo universal de t.,do el mundo 

. Hay en la musa de este poeltl algo 
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de la entonacion robusta de uon .Juan 
Nicasio Gallego y se ve que Victor Ru­
go ha ejercido alguna inl1uencia en su 
numen. PodrÍtt tuchúI'sele de un tan­
to declamador defecto muy general en 
los mas notables líc'ieos espaüoles de 
prillcipios de este siglo. 

Su oda Al 1'equcndama que ha ten­
tado.I1l pluma de tantos vates es mía de 
las mas notables de In colecciono En 
toda ella no UeC¡le ('1 vuelo lírico que ha 
logrado imprimirle desde los pI'imeros 
versos; hay en susestl'Ofasciel'losaborá 
la odaAlNidgm'nqllc dió áHeredia fa­
ma europea pues en algunas de sus 
partes parece qlle se hllbiel'a propues­
to imitul' al ¡llIllol'lal y rnalogmdo poe­
t.a tubano. 

,Manso y tranquilo y sosegado corre 
Lleno de magestad; y de repente 
Cual drago n infernal alza la frente 
Sacude enfurecido 
Las vedijudas greBas 
Se asoma al borde del ~bismo y brama, 
y Be lanza iracundo 
De un abi.mo á otro ·abismo mas profundo 
En sábanas lumhr'.l8aS de alba espuIllit, 
A ser del!lpcdazado cntrc las pefias. 

Plleden tumbien consillcl'al'Se el)tr!' 
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las mas notables por su diccion poét.ica 
La Golond,'ina y La l1andel'(t. 

Es sensible que este poeta que reve­
la tan escelentes contliciones y una al­
ta inspiracion no haya dedicado su~ 
fuerzasá un poemllde largo aliento. Por 
Jo demás su libro es nueva pmeba de 
que Colombia marcha en literatura, 
entre las primeras de las repúblicas de 
habla castellana. 

Gregol'io GutielTez Gonzalez es el 
poeta que goza de mas popularidad en 
Sil pab. Como ICl mayor parte de los in­
gellios de su época.' recibió la influencia 
dit'ecta dell.'omanticismo~ pero ello no 
le ha quitado Sil originalidad como lo 
reconocen SI~S críticos. 

Tiene ulla fisonomía literúia que le 
peltenece pOI' enter'ü hasta en sus de­
fectos. Ailte todo es un poeta de gml1 
cOl'azon ageno it las pt'eocLlpaciones de 
escuela; canta porque la natUl'ulezú 
lujuriante y tropical de su patl'iú le 
inspira, y traduce musicalmente las 
delicadas ill'lUOniasde Sil alma .leal'­
tista y los sentimientos Ílltimos. Sus 
comparaciones son l'<lsgos de la tienil. 
hel'mo:m donde COl'l'iel'on sus l'l'ime­
ros aüos~ ecos de su juventud, y no hay 
pal'a él nadil cotnl'tlmble Ú las nnbes 
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de su cielo, h las yerbas y Ú. ];tS nOl'es 
de SIlS campos, :'. los Jli'Ijtll'OS de sus 
bosques y idas ondulu~iolles de sus 
mOlltafias. Sill tOCeU' en los extremos 
de un¡l psicología de llwlodmllla, ni 
en ]osdesval'Íos ele una mente desequi­
libraua pOl'las locuras ue tt i magi nu­
cíon,se inspira en los mas curos arectos 
del espíl'itu y deja cuel' sus. Júgl'imus 
en easca.Jas de armonítls.,. 

POI' su dulzura se le ha lIumado el 
rlliseÜOl' de Antioq uía y por ]as (en­
dencias de su musa il Cc.ll1tUt' las labo· 
res del campo ha sido tambien apelli­
dauo el Virgilio colombia.no. Su talen­
to poético se ha desenvuelto paulatina­
mente al ullísono de sus Ill'opias des­
gracias y de la ObSOl'\'twiOIl constallte 
del mundo extel'l1o: GUI iClTer. como 
los poeta.s de su temple sumament.e 
sensibles pum expel'iment.nl' sin I¡)sti­
mal'se el r'oce ¡'t veces tLSIK'l'O y capri­
choso de la vida ('xtel'rl~l, tm'o mllchos 
sinsabol'es y éi mismo se cOllsidem hi­
jo de la desgl'acia r del dolor. 

Su alma grandcyj\"f) en SI1S est.l'ofas 
calienter.; de pasion, SP'[L que bllsque en 
el cal'iflO de .JIlI:u urlalirio :"t SI1S dolo­
res sea que cuente {1. 1111 tlllligo íntimo 
sus tl'istísima... confldcllciüs; aille su 
abatimiellto solo tielle fUU1'ZLlS pal'u 
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cantar sus trenos como el poeta .Jere­
mías, dobla la cabeza como un niüo, se 
reconcentra y gime, no con los gemido~ 
del incrédulo sino con la e::;peranza del 
creyente. Si á veces sopla pOl~ sus estro­
fas una ráfaga de escepticismo es pum 
reaccionar y erguirse altivo sobre sus 
propios dolores con la fé del poeta cris­
tiano. Pugna pOI' asemejarse á Byrop 
cuyas lamentaciones traduce dé una 
maneraadmil'able y tl quien tiene por' 
maestro, pero se queda útrás, siúo­
en la armonía, en el espíl'itu de incre­
dulidad que caracteriza al autol' del 
don Juan. Los cantos sin espemnza del 
bardo inglés son amargos como la mis­
ma amal'gura; las tristísimas congojas 
del poeta colombiano llevan en sí algo 
de consuelo en el raudal suavísimo do 
su belleza umel'Ícana. Gutierrez crec\, 
en el Dios que da luí'. á los COC1t?lOS y 
hr'illante plllmage al diostellé. 

Los acentos tl'istes y melancólicus 
'seducen la musa lle este poeta y en es­
te género ha dado sus mejores notas. 

,Oh noche oscural, oscura, oscura noche! 
Voy á matar mi luz artificial, 
y me quedo conmigo, en otra noche 
Has oscura que tlí, mi propio majo 
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Entre dos pabellones que se elevan 
Si negro es el de arriba, el mio es mas: 
De esas cortinas, ¿cuál me infunde miedo? 
Me infunde miedo la que tengo acá, 

Luego el poeta canta La Desgl'acia 
con toda la enel'gía con que nuestro 
Esteban Echevel'ria cantaba el dolor, 

¡Yo te conozco', maga engañadora, 
Porque tu iIhperio hasta mi vida alcanza, 
Tü, que empiezas do acaba la esperanza, 
y mUP,i'és de la tumba en el dintel! 
Con anchos pliegues tu luctuoso velo 
Al mundo cubre, maga omnipotente! 
Tú tienes un altar en cada frente, 
y cada corazon es tu dosel. 

y así, en este tono, están escritas t.o­
das las estrofas de esta composieion, 
No se puede dejar de conocer que Gu­
tierrez Gonzalez á fuerza dl' cantar sus 
dolores cayó no pocas veces en la afec­
faeion; pero no se negará que á ello 
S4~ inclinaba la natul'aleza del poeta, ni 
!ilU gran espontaneidad, que le ha crea­
do una j lista y duradera fama en el 
,seno de su pue9J<;>. , 

Como los ¡Joeta!; mas famosos' de 00-
IlIrnbia, Gutierrez ha cantado Al '¡'e­
IJ1wndanta y auuque desearíamos' Jo 
huhiera hecho en 'otl'a estl'ofa que el 
j'! lflrteto endecmdlabo, su comlJosicion 
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ha sido justamente apreciada; el tema 
no es de los favoritos Je su musa que, 
como lo he llicho, gusta mas de IDs 

misterios Jel COl'a7.0n que del lujo 11cs­
lumbmnte de la natul'ale:l<l extel'na., 

Os podri<l hablar aqui de A1ü'es bení­
simas estrofas que sülJen de memoria 
y repiten en Colombia hasta las mu­
chachas del pueblo; podria hablaros de 
su original poema El CUUi1;O del maíz 
en Antioquia, tan eloiiado elltre noso­
tros por Galixto Oyuela, y l1nalmentl' 
podria estudiar otros poetas eminentes 
como Hafael Pombo y Diego Fallon, 
pero observo que he abusado de vues­
tra atencion. 

v 
Voy á terminal'. No quiero fatigal' 

vuestras jóvenes inteligencias no habi­
tuadas aun al poJel' de una nlencioll 
prolongada, por mas que os hahle con 
la sencillez y la claridad con que pro­
curo inculcfll'os en lacútedm mis pobreto> 
ideas. Pero no quiero abcmdollar \'ues­
tm compañía, estos dulces momentos 
que paso en medio de vosotros, 'sin 
manifestaros mis votos y mis deseos 
por vuestra felicidad y la de vuestra 
provincia. 

La vida pa~m ,como el heliO y como' 
la flor de los campos» segun la hellísi-
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ma expl'esion dellibl'o de .Job; aprove­
chad pues sus horas que son vuestros 
dias «como dias de jornalero., sed 
«prudentes como serpientes y senci­
llos como palomas». 

Amad la patria, amad á los que os 
han dado la vida, y amad tambien á los 
que os entregan el fruto de su labor y 
de sus vigilias por la educacioll. En­
tl'egaus á las tal'eas de las letras y evi­
taeeis muchos sinsabores en el bullicio 
del mundo, sereis útiles á vuestros se­
mejantes y habreis hecho abundante 
cosecha para vuestl'os hijos y vuestros 
descendientes .. 

Sed buenos, aspimd á sel' ilustrados 
y cuando despues de salir de los dias 
alegres y serenos de la juvent.ud, os 
encontl'eis en medio del fragor de la 
vida militante, acordaos de las pala­
bras del rey-profeta-itodo es valli­
dad »-IlO para abandonaros á Ull amar­
go escepticismo ó á una indiferencia 
culpable, sino para ajustar vuestras 
tlceiones y escuchar la voz consoladol'u. 
dt! la virtud y del deher en las horas 
eH que el tedio devOl'adol' de la vida 
IJiJ.je hasta vue:o;tl'as almas y las en­
vlJelva con su mi:-itel'Íoso vasallaje. 
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